
        
            
                
            
        

    



 Prólogo


 


   Abril, mayo, julio y septiembre. Esos meses son los que llevan marcando mi vida desde 1988. El resto del año es un período de transición.


 


   La culpa de todo la tienen un deporte, un corredor y una carrera. 


 


   El deporte es el ciclismo, deporte muy denostado por muchas personas que lo identifican como una especie de somnífero para tomar una buena siesta en las tardes de verano. Para mí, el ciclismo es un espectáculo en todos los sentidos y creo que la culpa de ello la tiene la forma en la que se disputaban las carreras hasta el año 1999 que, en mi opinión, marca un antes y un después con la aparición de un corredor norteamericano de nombre Lance y apellido Armstrong que dominaría varios años el Tour de Francia con el inicio de la hegemonía de la tecnología y la ciencia sobre las sensaciones. Eran carreras locas, sin control por parte de ningún equipo sobre los demás. La carrera hasta la aparición de Armstrong la controlaban los corredores, las figuras que en los distintos años fueron dominando el deporte (Anquetil, Merckx o Hinault) que con su superioridad sentenciaban por sí mismos las carreras sin tener necesidad de compañeros que lleven el ritmo hasta unos pocos kilómetros de la meta (o , como en el caso reciente de Sky y Froome, hasta la misma línea de llegada). 


 


El corredor es un segoviano de nombre Pedro Delgado que, debido a su singular personalidad y a su manera de correr (con lo mucho bueno y lo también bastante malo que eso conlleva), llevó el ciclismo al estatus de deporte de masas llegando incluso a rivalizar en audiencias televisivas y radiofónicas con el hasta entonces absoluto dominador de las mismas, el fútbol. La manera en que Perico (como cariñosamente se le llamó al segoviano) llegó al corazón de los aficionados fue tal que se convirtió en un  ídolo para mucha gente, incluso para personas que , entre las que me incluyo, no seguían el deporte del pedal y que hizo que se convirtiera en lo que es ahora, el segundo deporte más seguido por televisión por detrás del fútbol. 


 


La carrera es el Tour de Francia. Es el mayor espectáculo ciclista del año aunque, paradójicamente, no siempre es la carrera más entretenida o espectacular (sobre todo después de que en los últimos años de la década de los 90 y sobre todo en la primera década del presente siglo el fantasma del dopaje azotara el deporte y posteriormente apareciese un equipo inglés y sus formas de preparar las carreras y dominarlas hasta la extenuación de los aficionados). Pero históricamente el Tour de Francia es el mito hecho carrera y aún hoy se cobra los réditos de este misticismo (a mi juicio a día de hoy tanto la Vuelta a España como el Giro de Italia tienen recorridos más atractivos y las carreras son más divertidas al no haber un equipo que controle, como en Francia, cualquier movimiento que un corredor valiente quiera llevar a cabo). Nombres como Anquetil, Tourmalet, Merckx, Alpe DLHuez, Hinault, Galibier, Induráin o Izoard te llevan a gestas, emociones y sensaciones que no llegan cuando pensamos en otros corredores o lugares.


 


En este texto lo que pretendo es contagiar mi entusiasmo por el ciclismo a los demás, contando siempre desde mi perspectiva (seguro que hay miles de formas de contar esta historia de mejores maneras) lo que sucedió en este deporte entre 1986 y 1998 en dos partes, un primer volúmen que abarque el período entre 1986 y 1990 y un segundo volúmen (si las críticas me lo aconsejan) que abarque el período comprendido entre el año 1991 y el año 1998. A mi humilde juicio este intervalo de tiempo lo habría que dividir en tres partes bien diferenciadas. Desde 1986 a 1990 asistimos a unos años sin un claro dominador ( a excepción de Greg Lemond pero únicamente en el Tour ya que prácticamente su temporada empezaba en junio y finalizaba en agosto sin disputar la victoria en ninguna otra carrera) en el que nombres como Álvaro Pino, Gianni Bugno o Marco Giovanetti lograron ganar una gran carrera por delante de los en teoría favoritos como el propio Lemond o Fignon. Desde 1991 a 1995 asistimos a la hegemonía de Miguel Induráin que llevó al ciclismo a la gmodernidadh con una manera mucho más controlada y científica de competir. Y por último, desde 1996 a 1998 asistimos a otro periodo de descontrol y sin ningún dominador claro de las grandes vueltas así como el comienzo de la lacra que ensució el deporte y del que todavía no se ha llegado a recuperar, el dopaje.


 


  Espero hacer llegar a los que cometan la locura de leer estas palabras sólo una décima parte de lo que yo siento por un deporte espectacular, entretenido y emocionante ya que eso significará que habrá algún que otro aficionado más al ciclismo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


   


   Introducción : Un poco de historia


 


   La primera mitad de la década de los 80 muestra un dominador bastante claro en la persona del ciclista francés Bernard Hinault. El ciclista francés (o el Tejón como se apodó al combativo bretón) ganó el Tour de Francia en 1981, 1982 y 1985, el Giro de Italia en 1980, 1982 y 1985 y la Vuelta a España en 1983, si bien ésta última victoria fue tan sufrida y dolorosa que comprometió la brillante carrera del francés lastrándole con problemas físicos el resto de ese mismo 1983 y de 1984 en los que no logró brillar permitiendo la victoria de otros corredores que , sin duda, con el bretón a pleno rendimiento hubiesen tenido mucho más complicado lograr los mismos éxitos.


 


   Precisamente los citados problemas físicos de Hinault permitieron la aparición de otro ciclista francés y compañero de equipo que recogió el testigo del dios y pudo reinar en Francia en 1983 y 1984. Su nombre es Laurent Fignon y, en sus inicios, su personalidad era diametralmente opuesta a la del voraz Tejón. Mientras éste último era de personalidad brava y temperamental, Fignon era un ciclista tranquilo y moderado en sus reacciones, personalidad que se incrementaba con su apariencia física (rubio y con gafas de gintelectualh). Se le conoce como gEl Profesorh. El temperamento de Fignon fue agriándose con el paso del tiempo, quien sabe si debido a su total declive tras sus victoriosos 1983 y 1984 (salvo su brillante victoria en el Giro de Italia de 1989) y terminó pareciéndose un poco a su maestro en el equipo Renault.


 


   En cuanto a la situación del ciclismo en nuestro país, ésta venía de unos años de travesía del desierto tras la retirada del último campeón que España había tenido, Luis Ocaña. En la primera mitad de la década de los años 80 iban a aparecer una serie de corredores con grandes condiciones pero que , a excepción de Arroyo y Delgado no pudieron demostrarlas fuera de territorio nacional. Hablo de Faustino Rupérez (ganador de la Vuelta a España en 1980), Marino Lejarreta (ganador de la Vuelta a España en 1982 tras la descalificación de Arroyo por haber dado positivo en un control antidoping), Alberto Fernández (segundo a cuatro segundos del francés Caritoux en la Vuelta de 1984) o Julián Gorospe (líder hasta la mítica etapa de Serranillos en la Vuelta de 1983 y uno de los que provocaron que la victoria de Hinault le costase sangre, sudor, lágrimas y sobre todo una rodilla tocada de lo que no se recuperó totalmente hasta 1985). Alguno de ellos dejaban alguna que otra pincelada de calidad fuera de nuestro país, sobre todo en el Giro de Italia (Alberto Fernández llegó a ser tercero en 1983), pero nunca pudieron alcanzar la gloria que si habían alcanzado en nuestra vuelta.


 


   El ciclismo patrio sufrió una convulsión en 1983 debido a que una persona y un equipo tuvo la glocah idea de que si se podía reinar en España también un equipo español podría hacer los mismo más allá de los Pirineos. Se trata del Grupo Deportivo Reynolds y de su cerebro y principal impulsor José Miguel Echavarri. Un grupo de gespañolitosh como se nos llamaba despectivamente en Francia iba a demostrar que las ideas del navarro no eran tan descabelladas. Dos corredores, Ángel Arroyo y un jovencísimo segoviano de nombre Pedro Delgado, iban a levantar de sus sillones a medio mundo cuando en la cronoescalada al mítico Puy de Dome hacían primero y segundo en la etapa y Arroyo se colocaba segundo de la general tras Fignon y Delgado se posicionaba de manera impecable para intentar el asalto al podio en las etapas de los Alpes que estaban por llegar. Finalmente no se pudo lograr la victoria (Fignon estaba muy fuerte y Delgado acusó su falta de experiencia tras un día horrible camino de Morzine en el que perdió más de 20  minutos y finalmente sólo pudo ser decimoquinto) pero la piedra ya estaba lanzada y había logrado romper la idea de que los españoles no eran más que pequeños escaladores que no tenían nada que hacer a la hora de aspirar a ganar la clasificación general de la carrera más importante del mundo.


 


   La popularidad de Pedro Delgado se disparó en el año 1985 al lograr vencer in extremis en la Vuelta a España al escocés Robert Millar. La historia de aquella carrera fue tan peculiar y rocambolesca como la personalidad del ganador de la misma. Delgado se puso líder en la etapa que terminaba en los Lagos de Covadonga tras un ataque en los últimos kilómetros que le llevó al liderato de la carrera. Un día después, camino de Alto Campoo el líder comenzó a pasar dificultades en el Puerto de la Palombera descolgándose del grupo de los favoritos y perdiendo más de tres minutos en la meta después de los 20 kilómetros llanos tras ese puerto y la tendida ascensión a Alto Campoo. Ese día se puso de líder un compañero de equipo de Delgado, Peio Ruiz Cabestany y parecía que el segoviano veía reducida su participación en la carrera a ayudar al vasco. Pero Perico no se iba a conformar con ese papel secundario que le deparaba el destino y de tanto en tanto soltaba latigazos que descolgaban al líder y que ponían en duda la táctica de equipo seguida por el Orbea . Esta falta de táctica fue aprovechada por el escocés Robert Millar para tomar el liderato en la etapa que finalizaba en Tremp, previa a las etapas pirenáicas en Andorra. Y así parecía que iba a lograr la victoria tras aguantar en la contrarreloj de Alcalá de Henares el acoso de Cabestany y quedar Perico relegado a posiciones alejadas (era séptimo en la clasificación general a más de seis minutos del escocés). 


 


   Pero la mítica aguardaba a los corredores en la penúltima etapa entre Alcalá de Henares y Palazuelos de Eresma, con final en las Destilerías Dyc en Segovia. Delgado, conocedor de las carreteras sobre las que se disputaría la etapa (es segoviano y entrena a diario por esos puertos), se filtra en una escapada cuando aún restaban muchos kilómetros para finalizar la etapa. Se estaba subiendo el Puerto de la Morcuera y Delgado tiene ganas de intentar hacer algo grande en su casa. Poco a poco va ganando tiempo sobre el grupito del líder (que incluso recibe la felicitación de Cabestany y el colombiano Pacho Rodríguez, segundo y tercero en la general al comienzo del día, en plena etapa por su segura victoria). En la subida al Puerto de Cotos Delgado contacta con José Recio y ambos empiezan a colaborar mientras por detrás el equipo de Millar, el Panasonic, se lo toma con calma. Así lo que parecía una aventura sin visos de llegar a buen puerto se va convirtiendo en realidad con el transcurso de los kilómetros. Cuatro minutos...cinco minutos...y a 10 kilómetros de meta más de seis , lo que convertían a Perico en virtual maillot amarillo de la carrera. Cuando Millar y su equipo quieren reaccionar ya es demasiado tarde y la histeria y la locura se desatan en las Destilerías Dyc. 


 


   Delgado había ganado la carrera cuando en la salida de la etapa estaba muy lejos en la clasificación general y con una valentía y coraje que le convirtieron en ídolo de la afición durante sus próximos años como ciclista e incluso tras su retirada. Por último, cabe señalar que en ese año 1985 iba a ponerse líder de la carrera en la segunda etapa que finalizaba en Orense quien aún ostenta el récord de llegar con menos edad al primer puesto de la clasificación general de la Vuelta a España en la actualidad. Le duró sólo cuatro días (hasta la etapa de los Lagos de Covadonga) pero lo importante de todo es su nombre, un nombre que años después iba a llevar al ciclismo español hasta cotas que se creían inalcanzables sólo unos pocos años antes : Miguel Indurain Larraya. 


 


   Por su parte, el Giro de Italia pasó a ser la tercera carrera en importancia en el ciclismo debido a unos recorridos muy suaves y hechos a la medida de las estrellas italianas de la época, Francesco Moser y Giuseppe Saronni. Pocas llegadas en alto y muy suaves además de una buena ración de kilómetros contrarreloj hacían que las carreras fuesen bastante anodinas. Y además en bastantes ocasiones se vieron batidos por Hinault que elegía la carrera italiana como preparación para su asalto al Tour de Francia dos meses después y debido a su dominio del ciclismo en esa época se llevaba la victoria por delante de los rodadores italianos. Tanto Moser como Saronni se quedaron sin saborear las mieles del triunfo en muchas ocasiones a pesar de contar con recorridos favorables (Moser sólo ganó un Giro en 1984 y Saronni el del año anterior además del del año 1979).


 


  Y así finalizaba 1985, con un Hinault que tras dos años de penurias debido a la lesión en la rodilla que le provocó su sufrida victoria en la Vuelta a España de 1983, ganaba de nuevo el doblete Giro-Tour y un Delgado que reinaba in extremis en su tierra natal para llevarse la ronda nacional. Todo hacía prever que en el año siguiente íbamos a asistir a la hasta entonces nunca antes lograda sexta victoria en el Tour de Francia por parte de Hinault y la consolidación en la élite de Pedro Delgado. Sólo algo podía llegar a poner algún tipo de duda en esta afirmación. En el Tour de 1985, Hinault gana con bastante solvencia el Tour sobre todo apoyado en una primera mitad de carrera sobresaliente pero un compañero en su mismo equipo, un joven norteamericano llamado Greg Lemond termina la carrera tan fuerte o más que su jefe de filas llegando a poner en duda la victoria del Tejón. Este llega a declarar al final de la carrera que agradece la ayuda prestada por Lemond y que sería su última victoria ya que en 1986 intentaría ayudar a su compañero a ganar su primer Tour. Pero con Hinault nada es lo que parece...


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


   Capítulo 1 – 1986


 


    El año 1986 se presentaba como el último en activo de uno de los mejores ciclistas de la historia, el francés Bernard Hinault, que el año anterior había logrado vencer por quinta vez en el Tour de Francia con la colaboración de un compañero de equipo, el norteamericano Greg Lemond, y a quién había prometido ayudar en la que sería su primera victoria en la carrera francesa. Pero el desarrollo de la carrera nos deparará grandes sorpresas...


 


   El español de moda en el mundo del ciclismo era sin duda Pedro Delgado tras su victoria en la Vuelta a España de 1985 de manera espectacular y rocambolesca. El segoviano tomó una decisión que, a largo plazo, le llevará a la cima pero que en el momento le acarreó críticas por parte de la prensa especializada. Perico era consciente de que para aspirar a lograr la victoria en el Tour de Francia, la carrera más importante del año, debía solucionar los defectos congénitos de los ciclistas españoles a lo largo de la historia, es decir, la enorme rémora de segundos y minutos con la que llegaban a su terreno, la montaña, debido a sus carencias en el desempeño de las etapas llanas y contrarreloj. Para ello, el segoviano fichó por el equipo holandés PDM debido a su experiencia en las etapas llanas y en las clásicas y su dominio de una disciplina muy de moda en aquellos años y que hoy ya no lo está tanto (aunque de cuando en cuando se sigue incluyendo este tipo de etapas en las grandes carreras), la contrarreloj por equipos. Con los holandeses, Delgado perfeccionó tanto su desempeño en las etapas contra el crono que a partir de entonces en lugar de ser una pesadilla para sus aspiraciones se convirtieron en una ventaja frente a los escaladores puros (sobre todo los pujantes colombianos).


 


   Un hecho importante fuera de las grandes carreras que ocurrió en 1986 y que posiblemente pasó desapercibido para muchos aficionados fue la victoria de un corredor español en el entonces conocido como Tour de la Comunidad Europea y posteriormente denominado Tour del Porvenir. El corredor es Miguel Indurain y, poco a poco, iba dando pasos hacia la cima siempre dentro de la estructura del equipo Reynolds de José Miguel Echavarri, verdadero especialista en fabricar genios. En el Tour de la CEE, que comenzó en Portugal para, tras un breve paso por España finalizar en Francia, Indurain comenzaba a demostrar que no sólo era un contrarrelojista y rodador sino que podía pasar la montaña y administrar el tiempo ganado en las etapas cronometradas para triunfar en las grandes vueltas. Sus actuaciones en cimas míticas del Tour de Francia como el Tourmalet, Luz Ardiden o el Izoard lo atestiguan, actuaciones que años después repetirá en la ronda francesa.


 


   Vuelta Ciclista a España


   


   La primera gran vuelta del año era la Vuelta Ciclista a España y lo será hasta 1995 en el que se produce un controvertido cambio de fechas en la disputa de la ronda nacional al mes de septiembre, lo que acarreó grandes críticas que, a largo plazo, se demostraron erradas ya que la participación ganó en calidad, tanto por el motivo de que los favoritos que fracasaban en el Tour de Francia querían salvar la temporada en la última grande por disputar como porque al estar cercana a la disputa del Mundial en octubre muchos ciclistas van a pasar a utilizar nuestra carrera para preparar el asalto al maillot arcoiris.


 


  La participación en la Vuelta a España del 86 estaba marcada casi exclusivamente por dos nombres. El primero es el de Pedro Delgado, ganador de la vuelta del año anterior con una demostración de valentía y coraje en la etapa de Segovia. El segundo es el del escocés Robert Millar que hasta esa postrera etapa en tierras segovianas era virtualmente vencedor tras haber protagonizado una carrera muy regular en todos los terrenos. Otros nombres importantes pero siempre en un escalón muy inferior a los anteriormente citados eran los del alemán Raymund Dietzen, el irlandés Sean Kelly o el colombiano Fabio Parra. Prácticamente nadie citaba entre los nombres a destacar a un gallego de 29 años nacido en Ponteareas (Pontevedra) que siempre había estado a la sombra de otros líderes y que, si bien había protagonizado actuaciones destacables (fue séptimo en la vuelta de 1985 así como decimonoveno en el tour de ese año), no contaba como aspirante a la victoria final. Se trata de Álvaro Pino y tres semanas después demostraría lo equivocadas que estaban dichas predicciones.


 


   La carrera comenzó en tierras baleares, en Palma de Mallorca, con una contrarreloj individual de 5,7 kilómetros ganada por una de las promesas del ciclismo francés, el corredor de Systeme U (el equipo de un Fignon que tras su salto a la fama tras ganar los tours de 1983 y 1984 había caído en una racha de malos resultados por culpa de las lesiones) Thierry Marie. En esa etapa ya Álvaro Pino se posicionó en la clasificación general al lograr el decimotercer mejor tiempo en una disciplina que hasta la fecha no era su mayor baza para lograr buenos puestos.


 


   El francés Marie iba a disfrutar sólo durante 24 horas de la zamarra de líder ya que en la primera etapa en línea, disputada por los alrededores de Palma de Mallorca, se imponía en solitario el francés de Reynolds Marc Gómez, disfrutando asimismo de doble premio al vestirse además de amarillo. Y lo sería durante cuatro días, hasta la etapa que finalizó en Santander ya que el resto de parciales se resolvieron al sprint con victorias del asturiano Manuel Jorge Domínguez en Barcelona, del belga Eddy Planckaert en Zaragoza y del cántabro Alfonso Gutiérrez en Logroño.


 


  El primer día en el que hubo batalla y se produjo una selección de los corredores fue en la quinta etapa entre Haro y Santander con las ascensiones del Portillo de la Sía y del Puerto de Alisas antes de la llegada en la capital cántabra. En el segundo de los puertos citados perdió contacto con el pelotón de elegidos el hasta entonces líder, imponiéndose al sprint en un reducido grupo el gallego Jesús Blanco Villar, que además se vistió también de amarillo. 


 


   Pero sólo mantendría esa privilegiada posición un día ya que en la jornada posterior se asistiría al primer duelo serio entre los aspirantes a ganar la vuelta con la llegada a los Lagos de Covadonga, el final de etapa más duro de la carrera. Allí, un ataque de Pedro Delgado en la parte más dura de la ascensión, un tramo de un kilómetro con picos del 18% de pendiente conocido como gLa Hueserah, dejó en cabeza de carrera a un reducido grupo formado por el propio Delgado, Sean Kelly, Alvaro Pino y Robert Millar, quien con un postrero ataque logró imponerse en meta con unos pocos segundos de diferencia sobre el resto. Álvaro Pino, por su parte, demostró un pundonor y una fortaleza que le convertían en un nombre a tener en cuenta ya que, pese a sufrir un pinchazo en los últimos kilómetros logró llegar en tercera posición a muy pocos segundos del vencedor. Millar además se enfundó el maillot amarillo de líder y lo mantuvo durante cinco días, con victorias parciales de Eddy Planckaert en Oviedo, Marino Lejarreta en la cronoescalada al Monte Naranco (también en la capital asturiana), el francés Charly Mottet en la estación invernal de San Isidro y de Sean Kelly en Palencia.


 


   El siguiente test importante de la carrera era una contrarreloj de 29,1 kilómetros en Valladolid. Millar iba a perder el maillot de líder a manos de un sorprendente Álvaro Pino que a partir de ese momento iba a liderar la carrera con mano firme. La diferencia a favor del gallego aún era pequeña (unos 30 segundos sobre el escocés) y existían ciertas dudas de si podría defenderla hasta el final ante un corredor con más experiencia en esas lides y herido por haber perdido la carrera el año anterior de la manera en que sucedió.


 


   En la decimotercera etapa, disputada entre Segovia y Villalba, Pino da un golpe encima de la mesa al responder a un ataque de los franceses del Systeme U y contraatacar de manera violenta mediante un demarraje al que sólo pudieron seguir Millar y el colombiano Parra. En el descenso hacia meta fueron alcanzados por un pequeño grupo en el que se impuso al sprint Kelly pero lo reseñable fue que Pino ejercía de dueño y señor de la carrera. Incluso intentó lo imposible como era sorprender a un equipo holandés como el Panasonic de Millar provocando abanicos (cortes en el grupo producidos por la entrada de aire lateral , arte que los equipos centro europeos dominaban a la perfección). Y llegó a lograrlo, pasando el escocés momentos de verdadero apuro hasta que se organizó su equipo y lograron acabar con la diferencia que los primeros llegaron a disfrutar. Todo seguiría igual a la espera de la decisiva etapa con final en Sierra Nevada que terminaría de clarificar la clasificación de la vuelta.


 


   Y en Sierra Nevada se vivió un día de auténtico ciclismo que recordó de nuevo la épica de la etapa de Segovia del año anterior y pasó a la historia como una de las grandes etapas de la carrera de todos los tiempos. Por delante, un grupo de corredores mal clasificados se plantaron a los pies del gigante granadino con ventaja suficiente para disputarse la victoria entre ellos, lográndolo el castellano Felipe Yáñez tras deshacerse de sus compañeros de fuga en la interminable ascención final. Pero por detrás, en el grupo de los favoritos y cuando aún restaban más de 20 kilómetros para la cima, salta el escocés Millar en pos de decidir la carrera en su favor. Pino se mantiene tranquilo a rueda del resto de favoritos (grupo en el que ya no estaba un Pedro Delgado que en esta etapa se despidió de sus opciones de lograr una plaza en el podio final al perder más de diez minutos) y la diferencia de Millar comienza a aumentar hasta llegar a ser líder virtual a mitad de ascensión. 


 


   El conocimiento del puerto (lugar de concentración invernal de muchos equipos), así como que los últimos cinco kilómetros eran los más duros fueron la baza que Pino jugó cuando a falta de unos diez kilómetros para la cima ataca al resto de favoritos y se va en pos del escocés, siendo sólo seguido por un Sean Kelly que tambíen perdería su rueda unos metros más adelante. Poco a poco Pino le iba limando segundos a Millar hasta contactar con él al paso por Pradollano, a unos cinco kilómetros de meta. El gallego acababa de salvar la situación más complicada que se había dado en la carrera haciendo gala de una tranquilidad y una fortaleza que le hacía virtual vencedor de la ronda española. Sólo restaba el trámite de la contrarreloj final en Jerez de la Frontera para coronarle como campeón, pasándola con nota al distanciar en unos segundos más a Millar para acabar venciendo con una diferencia de un minuto y seis segundos sobre el escocés completando el podio en tercera posición el irlandés Sean Kelly a cinco minutos y diecinueve segundos. Por su parte, Delgado tras la debacle sufrida en Sierra Nevada sólo puede terminar décimo a once minutos y cincuenta segundos del vencedor.


 


   Giro de Italia


 


   El Giro de Italia de 1986 fue una carrera que seguía el camino iniciado en 1983 y que se mantuvo en los años 1984 y 1985, con recorridos muy poco montañosos y con preponderancia de los kilómetros contrarreloj para beneficio de las dos estrellas italianas de la época, Giuseppe Saronni y Francesco Moser, grandes corredores pero poco versados en el arte de escalar y con enormes dotes en la media  montaña y en la lucha contra las manecillas del reloj. Esto hizo que hombres como Fignon, Alberto Fernández, el sueco Prim o Marino Lejarreta quedaran como simples convidados de piedra en carreras cuyo recorrido no les beneficiaba en absoluto.


 


  La carrera comenzó en la isla de Sicilia con un prólogo contra el rejoj de 1 kilómetro en Palermo en el que se impuso Urs Freuler para dar paso a dos etapas llanas con finales en Sciacca  y Catania ganadas por Sergio Santimaría y el holandés Jean Paul Van Poppel. La tercera etapa fue la primera en la que se abrieron diferencias entre los favoritos a alzarse con la carrera, una larga contrarreloj por equipos en Taormina en la que se impuso el Del Tongo de Saronni seguido por el Supermercati Brianzoli de Francesco Moser, logrando Saronni enfundarse la maglia rosa.


 


   Ya en la península italiana asistimos a tres etapas de media montaña en el sur del país. En la primera de ellas se impuso en solitario el italiano Gian Battista Baronchelli con 18 segundos de ventaja sobre el pelotón que comandó Moser lo que le valió al primero para pasar a comandar la clasificación general con 17 segundos sobre el segundo, quedando Saronni en tercera posición debido a las bonifaciones en meta. En la siguiente etapa que finalizó en Cosenza se vieron unos últimos kilómetros muy disputados con el ataque de Roberto Visentini que, aunque no le concedió renta alguna demostró que venía en gran condición para optar a la victoria final. La etapa fue ganada al sprint por un corredor que llegaba con la intención de hacer un buen papel en la carrera pero sobre todo preparar su participación en el próximo Tour de Francia, el norteamericano Greg Lemond. Su participación en el Giro fue de menos a mas y acabó la carrera siendo el más fuerte de entre los favoritos en las pocas etapas montañosas de las que constaba la presente edición de la gcorsa rosah.


 


   En la sexta etapa que finalizó en Cosenza asistimos a una nueva demostración de poder de Visentini, que atacó en los kilómetros finales de una etapa bastante dura de media montaña para vencer con once segundos de ventaja sobre el líder Saronni. La séptima etapa fue ganada por el italiano Bontempi al sprint en la localidad de Baia Dominizia, antesala de las dos siguientes etapas en los Apeninos. La octava etapa llevó a los corredores desde Cellole a Avezzano y el vencedor fue Franco Chioccioli en un día en el que Visentini logró reducir en siete segundos la ventaja de Saronni en la general. El día siguiente la carrera llegaba a Rietti, en el corazón de los Apeninos previo paso por el duro Monte Terminillo que vió la victoria del portugués Acacio Da Silva y en la que no hubo apenas diferencia entre los favoritos.


 


  Las etapas décima y undécima se iban a disputar de nuevo al sprint , ambas ganadas por Bontempi, como antesala del siguiente gran test de la carrera, la contrarreloj de 46 kilómetros en Siena, ganada por el dominador de la disciplina en la carrera italiana durante la segunda mitad de la década de los 80, el polaco del equipo Del Tongo Lech Piasecki. Visentini hacía segundo a sólo siete segundos del vencedor y lograba distanciar a Saronni en 23 segundos y situarse tercero en la general a 1:31 del líder. Hubo dos corredores que salieron perjudicados tras la crono : Greg Lemond (todo un especialista que sólo pudo ser quinto cediendo 40 segundos con el vencedor) y, sobre todo Francesco Moser que se hundió en la décima posición del parcial a un minuto y veinte segundos de Piasecki y se colocaba cuarto en la clasificación general pero a dos minutos y cincuenta segundos de Saronni. A las puertas de los descafeinados Dolomitas de la edición, Saronni era líder con 1:18 de ventaja sobre Baronchelli, 1:31 sobre Visentini, 2:50 sobre Moser y 3:47 sobre Lemond.
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